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gona 12, se excluyen Murexiella humi-
lis (Broderip) y Fa varria erosa (Bro-
derip), ambas únicos registros para la 
isla; por su parte, Hexaples brassica 
(Lamarck) y A s pella p yramidalis 
(Broderip) fueron citadas por vez 
primera para Gorgona por Tomlin. 
Cose! 13 encontró adicionalmente a 
Morula lugubris (C. B. Adams), para 
colocar el número total de moluscos 
muricáceos del Pacífico colombiano 
en 40 o 4 1 especies; la duda radica en 
que se desconoce si el registro ante-
rior 14 de Coralliophilla ( Pseudomu-
rex) nux (Reeve) es válido o no. 
A partir del séptimo capítulo los 
temas se centran en organismos y 
comunidades terrestres, por lo que 
sólo serán tratados superficialmente 
aquí. El capítulo VII, Las serpientes 
(J. H. Restrepo ), va de la página 147 a 
la 161 y presenta 17 especies de ofi-
dios de la isla, seis de ellas nuevos 
registros para Gorgona, incluyendo 
un nuevo récord para el país y la 
noticia de una especie nueva para la 
ciencia. Desde el punto de vista de los 
vertebrados, el octavo capítulo (Apun-
tes sobre La avifauna) a cargo de Luis 
Germán Naranjo H. (págs. 163- 190) 
es el que más complementa la infor-
mación conocida, pues el número de 
formas existentes en Gorgona se aumen-
ta en un 74% hasta llegar a 66. El 
capítulo IX se titula Los mamíferos 
(M. Alberico), ocupa 19 páginas 
(19 1-210) y cubre 16 especies de pla-
centados terrestres y 10 marinos; res-
pecto a estos últimos llama la aten-
ción que no se comente la versión de 
la presencia de lobos marinos del 
género Arctocephalus en Gorgona. 
En las páginas 21 J-221 se presenta el 
capítulo (X) A spectos ecológicos y de 
vegetación (J.A. Palta), mientras la 
undécima sección del libro se titula 
Biogeograffa terrestre (M. Alberico) 
y cubre 21 páginas (223-244). En este 
capítulo el autor presenta en la Tabla 
1 (pág. 227) al perezoso corno Brady-
pus infuscatus gorgon (Thomas), pero 
11 Tomljn, J . R. leB., Tite mollusks ofthe "St. 
George "Expedltion {/). Tite Pacific coast of 
Sowh America. J . Concho!. 18 (6): 153-170 
y (7): 187- 198, 1927. 
13 Cosel, R. von , M oluscos marinos de la Isla 
de Gorgono (costa del Pac(fico colombiano). 
An. Inst. Inv. Mar. Punta de Betín 14: 175-
257, 1984. 
u Cantera K., J . R. et al., Taxonomía y dis-
tribución de los moluscos litorales de la Isla 
de Gorgona: 145. Gorgona, Universidad de 
los Andes, Bogotá, 279 págs. 1 979. 
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el mismo Alberico en la página 194 
dice que el perezoso de tres dedos se 
llama correctamente B. variegatus 
gorgon. 
Al terminar la lectura de esta inte-
resante obra, parece oportuno refle-
xionar sobre el futuro de Gorgona, 
ahora que ha sido reglamentad a su 
transformación en Parque Nacional 
Natura l ( 1983). La experiencia de 
este reseñad or respecto a que la desig-
nación de un pedazo del territo rio 
colombiano como Parque sea una 
garantía de su adecuado manteni-
miento, es totalmente negativa. 
Cono.zco a fondo la realidad del Par-
que Tayrona, uno de los más anti-
guos del país (1964), donde en apro-
ximadamente 10 años factores desas-
trosos para un área conservada com o 
la construcción sin planeación de 
carreteras, la colonización acelerada, 
el turismo caótico y la explotación 
desmedida han degradado notoria-
mente a una bahía tan hermosa como 
Nenguange. Escuchar la explosión de 
la dinamita, utilizada libremente para 
la pesca pese al supuesto control que 
sobre ese elemento ejercen poderosas 
ramas del estado, es algo que golpea 
la conciencia de cualquier colombiano, 
especialmente cuando se recuerda el 
martirio del biólogo Iván Enrique 
Caycedo Lara en la Bahía de Chen-
gue, víctima inerme de este crimen. 
También puedo lamentarme de la 
situación del Parque Corales del 
Rosario~ que no por ser de más 
reciente creación ( 1977) está menos 
sujeto a la acometida salvaje del des-
arrollo. Allí es prácticamente impo-
sibl_e para expertos en la materia 
observar grandes peces, pues todos 
han desaparecido por la intensa pesca 
con arpones mecánicos y explosivos; 
los potentados se precian de levantar 
imponentes mansiones sobre los ban-
cos de coral; y el inepto estado coloca 
tales bancos bajo una lluvia perma-
nente de sedimentos y contaminantes 
provenientes del albañal nacional, al 
dragar sin ningún miramiento el Canal 
de! D ique. 
Por todo lo anter ior, me pregunto 
¿cómo se impedirá el ataque genera-
lizado sobre Gorgona? Como en una 
pesadilla veo llegar a los afortunados 
en su yates y avionetas a practicar la 
pesca submarina y a levantar sus 
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casas de recreo; veo también a los 
indigentes arribar para talar y tomar 
un pedazo de tierra donde vivir mise-
rablemente. Mientras tanto, los ada-
lides del turismo de cinco estrellas 
d icen, como en el caso del Tayrona, 
que la solución a tod os los p roblemas 
sería la construcción de modernos 
hoteles. Creo que quizá hubiese sido 
más conveniente para la conserva-
ción de la naturaleza insular el que se 
hubiese mantenido allí una prisión de 
alta seguridad, pues al menos tal 
condición garantiza que Gorgona no 
esté expuesta a la invasión anárquica 
que hemos conocido en otros santua-
rios naturales colqmbia nos. Como se 
ha escrito recientemente 15 "De Gor-
gona se ha hablado bastante como 
lugar oprobioso, pero se olvida que, 
gracias al cuidado de los hombres de 
la pris ión, la isla se mantiene en con-
diciones excepcionales". Nada me 
producir ía mayor felicidad que estar 
completamente equivocado a este res-
pecto. De todos modos, esfuerzos 
editoriales y científicos como Isla de 
Gorgona, son sin lugar a dudas una 
de las formas más acertadas de cola-
boración con la protección y manejo 
adecuado de nuestras reservas. Ojalá 
en el futuro se produzcan contribu-
ciones de esta índole sobre los demás 
parques nacionales. 
ARTURO A CERO P . 
El país cultural 
Los últimos tres meses de 1986 serán 
el desenlace previsible de un año que 
tuvo más pasado que presente. Es 
decir, en el cual los hitos culturales 
provinieron de la historia, y de allí 
vendrán e irán los acontecimientos 
resaltables de este ocaso anual que 
casi siempre, y también esta vez, han 
sido y serán el plato fuerte de un pri-
mer semestre ligero como entrada. 
Explicación para aquello del pasa-
do es el énfasis central que 1986 le 
marcó a 1886, porque de allí, cien 
años atrás, saldría la Constitución 
15 Puerta C. , V., Estos son los sueños de Gor-
gona. Bol. Cult. Bibliog. 23 (7): 40, 1986. 
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que aún nos rige, y en tomo de ella 
gira la mitad de la programación de 
todas las ciudades colombianas a 
donde el Banco de la República lle-
vará esta celebración que le fue enco-
mendada. En julio se abrió la exposi-
ción Colombia 1886, en la Biblioteca 
Luis-Angel Arango, donde rastrear, 
recrear y poner en escena el momento 
que dio lugar a la Constitución fue el 
objetivo de Jos meses de preparación 
de la probablemente más visitada 
muestra durante los tres meses que 
duró. Bogotá resolvió así el cúmulo 
de tareas escolares que el tema motiva, 
y el resto de ciudades reconstruirá, 
mediante afiches y ciclos de confe-
rencias, los elementos políticos, socia-
les y económ!cos que constituyen el 
paralelo entre el 86 del siglo pasado y 
el de éste. 
Pero no sólo la Constitución nacio-
nal ha puesto sepia a la actividad cul-
tural de este año. El pasado también 
ha surgido revitalizado en los esfuer-
zos que distintas entidades culturales 
han aunado en el rescate del patri-
monio arquitectónico: reabrió sus 
puertas la iglesia de San Agustín, de 
Bogotá, en restauración desde hace 
seis años, casi borrada del mapa por 
los sucesos violentos de 1948 y que 
ahora recupera su decoración y atmós-
fera. Idéntico rescate alcanzaron la 
Catedral de Tunja y, en Bogotá, el 
palacio Echeverri, sede ahora del 
ministerio de Gobierno por su pro-
ximidad a la Casa de Nariño, y en el 
cual todo el lujo francés, que su 
dueño quiso imprimirle a comienzos 
del siglo, ha sido reconstruido por 
artesanos de hoy que tomaron bien 
las lecciones del pasado fastuoso y 
OClOSO. 
Sin embargo, la visión de una 
época más antigua la ofrece al público 
el Museo de Arte Colonial, cuyo 
recinto, un monasterio del siglo XVII, 
había amenazado venirse abajo, lo 
que mantuvo encerrada una valiosa 
colección de muebles e imágenes colo-
niales y el espectáculo mismo de la 
construcción, contigua a la iglesia de 
San Ignacio. Como botón de mues-
tra de la primorosa ebanistería colo-
nial americana, el Museo Colonial de 
Bogotá añade a sus valiosas colec-
ciones una de bargueños de la época, 
donde cajones y decoración juegan 
impensables combinaciones. 
Fue la Universidad Javeriana de 
Bogotá la anfitriona esta vez del 
congreso anual de la Asociación 
Colombiana de Colombianistas Nor-
teamericanos, especialistas en histo-
ria y literatura que tuvieron, en cuatro 
días de finales de junio, la oportuni-
dad de presentar sus investigaciones, 
entrar en contacto con profesores y 
escritores colombianos en un diá-
logo que tuvo como protagonista a 
Manuel Mejía Vallejo, quien fue nom-
brado profesor honorario de la uni-
versidad anfitriona. Ante 500 parti-
cipantes inscritos, este intercambio 
investigativo y cultural entre los 
Estados Unidos y Colombia, se dio 
por primera vez al público porque los 
dos congresos anteriores (en la Uni-
versidad de Washington y en Qui-
rama, Medellin) fueron circunscritos 
a los especialistas. Quedó claro para 
la reunión del año próximo en la 
Universidad de Cornell, Itaca, USA, 
que si a los norteamericanos les hace 
falta la vivencia de Colombia en lo 
real para que su conocimiento no sea 
mediatizado siempre por libros; a los 
colombianos, por el contrario, les 
hace falta más estudio y menos 
vivencia. Es esa infraestructura de 
investigación y ese intercambio cul-
tural que ofrece Norteamérica, lo que 
puede tumbar los prejuicios neo-colo-
nialistas. 
Entre mayo y junio soplaron en 
Bogotá aires europeos en una exhibi-
ción de envergadura desacostumbra-
da: lo más valioso de la famosa colec-
ción pictórica de la ciudad belga de 
Lieja, había aterrizado para ponerse 
a disposición de fi las de personas que 
sentían estar en un museo europeo en 
su propia tierra. Desde el siglo XVIII 
venía creciendo esta colección que 
llegaría hasta nosotros. Utrillo, 
Vasarely, Picasso, Chagall, Magritte, 
Kokoschka, entre cincuenta más, 
servían para ilustrar las tendencias 
del arte contemporáneo: impresio-
nismo, expresionismo, surrealismo, 
cubismo, modernismo, en una secuen-
cia tan comprensible, que las más 
abstractas y difíciles obras eran reci-
bidas por todo tipo de público como 
una evolución lógica. 
Y no sólo lo visual nos llegaba del 
pasado. También poetas salieron a 
flote mediante la reconstrucción y 
puesta en servicio de sus aposentos. 
La casa donde murió José Asunción 
Silva, en aquel episodio romántico 
del corazón dibujado y el disparo, 
será ahora sede de recitales y biblio-
teca para consulta de sus colegas de 
estos tiempos. Como Silva, también 
el lírico y fabulista Rafael Pombo 
residió en el viejo barrio La Candela-
ria de Bogotá y también servirá de 
anfitrión para progr-amaciones lite-
rarias a partir de este segundo semes-
tre retrospectivo 86. 
También los poetas contemporá-
neos habían obtenido reconocimiento 
con el Premio Nacional de Poesía, 
que anualmente concede la Universi-
dad de Antioquia y que se divide 
entre los veteranos y los que comien-
zan. Así, el cartagenero Jorge Arte! 
recibió el de reconocimiento. Sin 
embargo, el primer premio para los 
nuevos fue declarado desierto - lo 
cual nunca antes había sucedido-, 
mientras el segundo, en concepto de 
los jurados Darío Ruíz, Fernando 
Charry Lara y Giovanni Quessep, lo 
mereció Fernando Herrera. Ese mis-
mo centro docente había recogido 
del pasado una de las revistas univer-
sitarias con mayor tradición. Los 
números 202, 203, 204 vieron la luz 
con artículos de intelectuales y cientí-
ficos que tenían de nuevo en la "Revis-
ta de la Universidad de Antioquia" 
lugar para su trabajo. El número 205 
corresponde a septiembre y da cabida, 
sobre todo, a la literatura, la política 
y la historia. 
En las universidades, este año, se 
impulsó la actividad editorial. La 
Universidad Nacional alcanzó a sacar 
de imprenta dos colecciones de libros, 
a precios módicos, con rigurosa selec-
ción de títulos, lo cual renueva la pre-
sencia cultural de aquellos centros, 
que habían permanecido en la reta-
guardia del quehacer de la difusión 
intelectual. 
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La mejo r oportunidad de consta-
tar esta nueva época de oro de las 
publicaciones sin ánimo de lucro será 
la Feria Nacional de Publicaciones 
Universitarias y Culturales q ue d uran-
te u na semana ocupará la plazuela de 
San Ignacio, en Medellín , entre el 20 
y el 25 de octubre. Esta feria se la 
inventó la Corporación C ultural Inter-
universitaria, que une a doce centros 
de ese departamento, para exhibir y 
vender todas las publicaciones colom-
bianas de entidades culturales y uni-
versitarias, cincuenta de las cuales ya 
se hallan inscritas. De todo esto que-
dará un catálogo para que lectores e 
investigadores con ozcan títulos, auto-
res, precios y d istribuido res. 
Como un merecido y tardio reco-
nocimiento al escultor Marco Tobón 
M ejía, nacido en Santa Rosa de Osos 
en 1876 y muerto en París 57 años 
después, por primera vez en el país se 
reúnen, en el Museo de Arte Moderno 
de Bogotá, con la curaduría de Miriam 
Acevedo, sesenta obras entre escul-
turas, relieves e ilustración de sus 
monumentos públicos en el país. Des-
de La Habana y París, los dos sitios 
donde residió, se le siguió el rastro, y 
las colecciones privadas permitieron 
esta exhibición , que el público verá 
hasta el 28 de septiembre y cuyo 
único antecedente fue una muestra 
en MedeUín, en 1930, cuando el artista 
estaba vivo. 
Por su parte, el presente tiene 
tomado un recinto de historia. Se 
trata del Trigésimo Salón Anual de 
Artistas Colombianos, abierto al país 
en el Museo Nacional de Bogotá 
hasta el 28 de septiembre. Por pri-
mera vez en esta treintena de balan-
ces sobre las artes plásticas, se invitó 
a un total de 263 artistas, dando 
cabida a consagrados y noveles, pro-
fesores, críticos y experimentales sali-
dos de una convocatoria pública pre-
seleccionada por seis comisiones 
regionales. Esta profusa variedad de 
tendencias, propuestas y conceptos, 
contó con la organización museo grá-
fica del arqu itecto Alberto Sierra 
para darle, por salas y pasillos, cohe-
sión a regiones y estilos; a .lo más van-
guardista; e l paisaje; la transvanguar-
dia y la técnica mixta hasta su peor 
expresión, lo volumétrico, de lo abs-
tracto a lo satírico, y un segundo piso 
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que parecieran ser los elegidos, no 
sólo por la belleza de la sala sino por 
el buen logro de los planteamientos 
plásticos. Los premios se incremen-
taron hasta alcanzar el millón de 
pesos los dos primeros, y quinientos 
mil los cuatro siguientes , lo cual es 
nuevo dentro del certamen. Lo que, 
en cambio, siempre sucede es el des-
concierto ante el fallo del jurado, for-
mado en su mayoria por residentes en 
el exterior: Shifra Goldman, histo-
riadora y crítica de arte estadouni-
dense; Pierre Courcelles, critico y 
curador francés; el curador colom-
biano residente en Francia Jorge 
Gómez y Cáceres; el artista Enrique 
Grau y el critico Germán Rubiano, 
ambos colombianos. 
De los 204 que participaban en el 
Trigésimo Salón, once lo hacían fuera 
de concurso. Se buscó premiar la 
creatividad por encima de cualquier 
otra consideración. Así fue escogido 
como primero el pintor y dibujante 
consagrado, profesor en Estados Uni-
dos, Leonel Góngora, hasta el momen-
to por fuera del ''establecimiento pic-
tórico", dado su tratamiento casi 
cruel del desnudo femenino . Gustavo 
Zalamea, el segundo, pertenece a una 
generación m ás joven; premian su 
paso del grabado y el dibujo a la pin-
tura. Alicia Viteri, Víctor Laignelet, 
Angel Loochkartt y M iguel Angel 
Rojas son, en ese orden, los demás 
galardonados, en su mayo ría de regre-
so a los buenos oficios de la pintura. 
Muchos otros más fueron mencio-
nados, pero no todos los q~e son. 
El último trimestre en la capital 
volverá al pasado en materia de expo-
siciones: la Luis-Angel Arango mos-
trará la primicia de una gran investi-
gació n que se adelanta en todo el país 
en dos sentidos: el de la caricatura y 
el de los archivos fotográficos sobre 
las ciudades. De noviembre a febrero 
se hará la primera de una serie de 
muestras sobre caricatura, fruto de la 
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investigación de la artista Beatriz. 
González en equipo con C laudia Men-
doza y las familias de los respectivos 
caricaturistas. De dos tendencias p oli-
ticas opuestas, Hemán Merino y José 
Maria - Pepe- Gómez, hermano de 
Laureano Gómez. Merino creó un 
prototipo del pueblo, José Dolores, y 
fue perseguido. Pepe Gómez, con-
servador, critica el militarismo y el 
imperialismo más que si fuera liberal , 
y sus caricaturas tienen la antigua 
factura de la xilografía. 
Durante el mismo final de año y en 
la misma sala Luis-Angel Arango, se 
recuperará la memoria visual de algo 
apartado com o Pasto, a través de 
recónditos fotógrafos, descubiertos 
en esta reconquista de la memoria 
cultural emprendida por el país en el 
último cuatrienio, en épocas que van 
desde el siglo pasado hasta la primera 
mitad de éste. Personajes, situacio-
nes, costumbres y arquitectura, en 
esta muestra que había visto primero 
Pasto mismo, en su 448° aniversario. 
La descentralización ha continuado 
este año con la apertura del Museo 
del Oro Quimbaya en Armenia. 
Fue en la costa caribe, en Carta-
gena, en el mes de junio, donde 
quedó confirmado el auge que alcanzó 
durante este año, la hace años naciente 
cinematografía nacional. El Festival 
de Cine anual, en junio, contó esta 
vez con la presencia masiva de pelícu-
las realizadas con préstamos del Fon-
do de Fomento Cinematográfico , en-
tre las cuales Tiempo de m orir, Visa 
USA. La boda del acordeonista, A la 
salida nos vemos, Pisingaña, El tren 
de los pioneros, San Antoñiro, esta-
rán a partir de septiembre en los 
cinematógrafos comerciales, y que 
prometen lo que hasta el momento Je 
ha sido esquivo aJ cine colo mbiano: 
mucho público. 
Pero si el meridiano del cine es 
Cartagena y la linea la da el Festival 
de Cine, Manizales conjuró este año 
el temor al volcán del Ruiz para con-
gregar en agosto a cuatro grupos de 
teatro hispanoamericanos y dos colom-
bianos, dentro de la muestra oficial, y 
a más de diez universitarios y priva-
dos por fuera de ella, para lograr un 
verdadero milagro: dejar un Festival 
en superávit, cuando se había here-
dado del anterior un déficit de nueve 
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millones de pesos, aunque el público 
fue esta vez más escaso. No obstante 
esto, la repentina ausencia de dos 
grupos esperados: el TPB de Bogotá 
y el Taller de Artes de Medellín, y la 
poca participación del teatro calle-
jero, que la ciudad tanto disfruta, se 
cerró con el firme propósito de man-
tenerlo anual, internacional y con un 
certamen paralelo que agrupe a la 
crítica de teatro, tan esquiva como 
pobre en el país anfitrión. 
Manizales tendrá dos motivos más 
de demostrar en este último trimestre 
su vitalidad: el maestro Guillermo 
Botero, el más representativo artista 
de los que viven allí, terminará en 
noviembre próximo un gran mural 
de cerámica con esmaltes de colores 
de 8 x 2,50 metros, para la plaza de 
Bolívar, con el tema del 20 de julio 
y la oposición de personajes, que la 
ciudad ha venido esperando los últi-
mos dos años, que han sido de elabo-
ración en el taller del artista. Así 
mismo la caricatura, investigada por 
el Fondo Cultural Cafetero, mos-
trará en noviembre una recopilación 
del manizalita Alberto A rango Uribe. 
Durante un mes hasta el 13 de sep-
tiembre, tuvo lugar la Primera Bienal 
de Videoarte en Medellín, convocada 
por el Museo de Arte Moderno de 
esa ciudad, que había sido conocida 
por sus bienales, interrumpidas en 
1981. Esta vez se agrupan produc-
ciones de Europa y América en 132 
videos que suman sesenta horas de 
proyección, más coloquios, conferen-
cias y talleres, para una ciudad que 
ya había sorprendido al país con su 
Primer Coloquio de Arte no Obje-
tual, por aquel mismo año de la 
última bienal. Este medio del video, 
en auge en un departamento que vio 
por primera vez un canal regional en 
Colombia, es la razón del aconteci-
miento. Este mismo Museo de Arte 
Moderno realiza en noviembre pró-
ximo el Sexto Salón Arturo Rabino-
vich, a donde los estudiantes de arte 
pueden enviar sus obras, para ser 
exhibidas y premiadas. 
Las universidades de Antioquia 
han preparado, para el mes de sep-
. tiembre también, en diversos escena-
rios, un primer Festival de Teatro 
lnteruniversitario, donde podrán 
valorarse las tendencias de esta moda-
lidad que tantas innovaciones ha 
introducido al teatro nacional. Por 
su parte, el Museo de Antioquia 
realiza a partir de octubre otro salón 
para jóvenes, el Vigésimoséptimo 
Salón de Arte Joven, para mostrar y 
premiar obras de estudiantes y profe-
sionales, lo cual coincidirá con un 
encuentro internacional de críticos 
promovido por el mismo museo en 
Argentina, Venezuela, España y 
Colombia. 
Cali, en sus 450 años, puso toda su 
atención en dos objetivos culturales. 
U no, el rescate de los festivales de 
arte que fueron allí, en los años 60, 
convocatoria a lo más diciente de la 
cultura nacional. En junio de 1986 
lograron revivir esta reunión de 
quince días de literatura, cine, teatro, 
pintura y manifestaciones musicales 
populares. En cuanto al otro obje-
tivo, sigue apuntando aún en este 
segundo semestre, cuando se com-
pletarán los estudios de todo orden 
para el canal cultural de televisión 
Te/e- Valle. 
Los llanos orientales ahora se coor-
dinan con -el resto del país a través de 
un organismo de comunicación y 
colaboración cultural, llamado Jun-
tas Regionales de Cultura, cuyo pro-
pósito de rescatar la diversidad del 
país, sus especificidades, comienza a 
reflejarse en programas descentrali-
zados y efectivos de búsqueda del 
verdadero patrimonio cultural regio-
nal. Es en los llanos en donde este 
segundo semestre muestra mayor vita-
lidad en sus realizaciones. 
En octubre comenzarán las emi-
siones de prueba de la primera emi-
sora cultural de los territorios nacio-
nales creada con aportes de la comisa-
ria del Guainía y del Fondo Educativo 
Regional. La Voz del Guainfa, con 10 
kilovatios en una antena de 107 
metros, asegura un cubrimiento casi 
total de los llanos orientales, con un 
. estilo de radio participativa, educa-
tiva y cultural como la pidieron los 
futuros oyentes encuestados a lo largo 
del río Guaviare. La programación y 
los cuatro profesionales que en ella 
trabajarán se están preparando hace 
ocho meses. Se transmitirá entre las 
seis de la mañana y las ocho de la 
noche. La dirección estará a cargo de 
Mauricio Cada vid, director de exten-
sión cultural en la comisaría. 
La intendencia de Arauca inau-
guró en septiembre el Centro Cultu-
ral, que financiado con las regalías 
del petróleo pudo material izarse en 
dos pisos con auditorio , teatro, 
museo, biblioteca y aulas para eL 
aprendizaje del folclor - actividades 
éstas que venían realizándose en el 
parque-, una academia musical y la 
misma casa de la cultura. La asesoría 
para la programación del Centro 
Cultural la hará la junta regional y 
buscará aglutinar los grupos musica-
les y de danza de los territorios 
nacionales. 
Otros de los programas son: en 
Puerto López (Meta) una casa cultu-
ral, ya en funcionamiento; un encuen-
tro cultural de grupos indígenas del 
Vaupés, en Mitú en octubre pró-
ximo, y en Puerto Carreño, en sep-
tiembre, unfestival llanero. 
Así, esquemáticamente, queda tra-
zado un mapa cultural del país, para 
este año, donde el patrimonio cultu-
ral se situó en el lugar exigido, el 
pasado pobló el presente y éste comen-
zó a introducirse imperceptiblemente 
en el futuro. 
ANA MARIA CANO 
La historia 
de los barrios 
premiada en Medellín 
El semestre pasado , la alcaldía 
metropolítana de Medellin, por inter-
medio de la secretaría de Desarrollo 
Comunitario convocó al concurso 
"Escribe la historia de tu barrio" . 
A las oficinas del concurso comen-
zaron a llegar decenas de historias 
escritas, que invariablemente partían 
de la tradición oral, de la memoria de 
los viejos, a través de la cual se iba 
recuperando la historia del barrio, la 
creación de los espacios, las esquinas , 
los personajes y los hechos q ue ha 
visto M edellín en su último siglo de 
desarrollo . 
Algunos trabajos, especialmente 
aquellos referidos a sectores antiguos 
de la ciudad, se remontaron a la 
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